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    Johann Wolfgang Goethe

    (Frankfurt, 1749-Weimar, 1832)

   
   

   
    Escritor alemán. Frecuentó los círculos literarios y artísticos del Sturm und Drang, germen del primer Romanticismo. En 1772 se trasladó a Wetzlar, sede del Tribunal Imperial, donde conoció a Charlotte Buff, prometida de su amigo Kestner, de la cual se prendó. Esta pasión frustrada inspiró su primera novela, Los sufrimientos del joven Werther, obra que causó furor en toda Europa y que constituyó la novela paradigmática del nuevo movimiento que estaba naciendo en Alemania, el Romanticismo. En 1786 abandonó Weimar y la Corte para realizar su sueño de juventud, viajar a Italia, el país donde mejor podía explorar su fascinación por el mundo clásico.

    Entre sus obras destacan Fausto, Las afinidades electivas y Viaje a Italia.

  


  

 

    Fernando Vicente

    (Madrid, 1963)

   
   

   
    Comienza su trabajo de ilustrador a principios de los años 80 colaborando en la desaparecida revista Madriz. Gana el Laus de oro de ilustración en 1990.

     Colabora asiduamente con el suplemento cultural Babelia del diario El país desde el que muestra su trabajo más literario cada sábado y donde ha ido perfilando su actual estilo como ilustrador. Con este trabajo ha conseguido tres Award of Excellence de la Society for News Design.

  


		
			Estrato

			
			Cuando, desde el espejo de las aguas manso,

			una niebla eleva su tapiz en raso,

			la luna, con las olas del aire fundida

			como un fantasma haciendo fantasmas brilla,

			¡entonces todos nosotros somos con certeza

			felices, alegres hijos tuyos, oh, naturaleza!

			Entonces monte arriba suben explayándose,

			franja junto a franja, ocultándose,

			a media altura hacia ambos inclinándose,

			ya cayendo como lluvia o cual aire elevándose.
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			LA MAÑANA
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			Martes, 16 de mayo

			
			Todo el cielo levemente cubierto, pero muy gris, imposible ver ni el sol ni la atmósfera.

			
			
			Lunes, 22 de mayo

			
			A las nueve de la mañana parecía que iba a aclarar por completo, cosa que, de hecho, ocurrió, aunque con interrupciones; la región inferior de la atmósfera continuaba oscura por acción de la niebla ascendente. En algunos breves momentos se veían nubes más altas que se mostraban más constantes. Lo mismo a intervalos hasta la noche.

			
			
			Viernes, 5 de mayo

			
			Llegan nubes que podrían considerarse como estratos, aunque, a finales de verano y en otoño, estas mismas tenían un aspecto muy diferente: eran más fáciles de ver y pasaban por una zona más alta, de la que bien habrían podido definirse su posición y su situación a tenor de las mediciones llevadas a cabo en mis primeros apuntes.

			
			
			Miércoles, 26 de abril

			
			El barómetro había descendido un poco; aun con todo, el cielo estaba completamente limpio al amanecer, tan solo algunas líneas de nubes en el horizonte, al Norte. Viento en calma antes y después de salir el sol, los gallos cantaban. Toda la mañana hasta mediodía el cielo absolutamente limpio. En Eger1 nos dimos cuenta de que el barómetro había bajado, pero sin más detalle. El cielo estuvo todo el día limpio e igual de perfecto durante la noche.

			
			Sábado, 6 de mayo

			
			Cielo completamente claro, pero no por mucho tiempo, porque empezaron a llegar nubes procedentes del Norte y se fueron expandiendo poco a poco, aunque de forma aislada, por todo el cielo. Lo mismo durante todo el día. Por la noche, despejado.

			
			
			Viernes, 12 de mayo

			
			Cielo levemente cubierto por franjas de nubes, no hay un azul nítido en toda la atmósfera, viento en calma, apuntando a vientos de componente Sur. La observación de ayer resultó mucho más decisiva. Las nubes procedentes del Sur, más en forma de copos que apelotonadas, se disiparon en franjas alargadas y en hilos ascendentes, y también en esta ocasión tal operación pareció tener lugar a menor altitud que de costumbre; asimismo, los cirros resultantes de ello tenían una forma muy distinta a la de costumbre, más alta, porque los hilos ascendentes y las franjas levemente torcidas volvían a transformarse en nubecitas en su extremo superior, hasta que el cielo fue cubriéndose poco a poco.

			
			
			Viernes, 28 de abril

			
			Debido a su naturaleza, los cúmulos pueden verse principalmente flotando en una región intermedia: un montón de ellos pasan uno tras otro en largas filas, por arriba recortados, en el centro rechonchos, abajo rectos, como si se apoyaran sobre una capa de aire. Si el cúmulo sube, lo absorbe el aire de arriba, que a su vez lo disuelve y lo transporta a la región de los cirros; si baja, se vuelve más pesado, más gris, menos receptivo a la luz, descansa sobre una base de nubes horizontal y alargada, y abajo se transforma en estrato. Vimos cómo estas formas pasaban en toda su variedad por el semicírculo del cielo de poniente, hasta que la capa inferior de nubes, más pesada, atraída por la tierra, se vio obligada a descender en franjas de lluvia.
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			Domingo, 23 de abril

			
			En Jena, a las cinco de la mañana, el barómetro marcaba 28´ 2´´ 5´´´.

			Antes del amanecer, en el cielo completamente limpio, algunas franjas nubosas al Este que, al aproximarse, se disolvían en cirros igual que el resto de franjas que flotaban al Norte y en el cenit. Las brumas del Saale2 se diluían también al instante en el aire, se posaban sobre las montañas y caían en forma de rocío; las pocas que lograban subir se dejaban ver igualmente en forma de leves franjas nubosas.

			
			
			Sábado, 28 de mayo

			
			Por el Noroeste se va aclarando cada vez más; poco a poco, en ese mismo punto, se va despejando el cielo y sale el sol. Unas pocas nubecitas, empujadas por el viento del Oeste, recorren suavemente su trayectoria. Cirros en la capa superior, la de un aire más azul.

			
			

			
			
			
				
					1 Localidad del norte de Hungría, en el condado de Heves, al Este de los montes de Mátra. (N. de la T.)

				

				
					2 Río de Europa central que nace cerca de Zell, pasa por las ciudades alemanas de Hof, Saalfeld, Rudolstadt, Jena, Naumburgo, Weissenfels, Merseburgo y Halle y desemboca en el río Elba cerca de Barby.  Tiene una longitud de 413 km. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			Cúmulo

			
			Y si después a la atmósfera más alta 

			la materia activa fuera llamada,

			la nube estaría alta, adorablemente henchida,

			anunciando, bien firme, su fuerza decidida,

			y, lo que teméis es, con segura conciencia,

			que cuando arriba amenaza, abajo tiembla.
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			EL MEDIODÍA
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			Martes, 9 de mayo

			
			Cielo claro, aunque cubierto con leves bancos de nubes como vapores altos; el sol muy caliente, la atmósfera nublándose más y más.

			A mediodía viento, atmósfera incoherentemente nublada, unas pocas gotas de lluvia, noche clara.

			
			
			Lunes, 24 de abril

			
			El aire había absorbido en sí toda la humedad; por eso, al amanecer, surgió una especie de vapor alto, que podía percibirse incluso en los objetos más distantes, y hasta en el color más pálido del cielo. Poco a poco van dejándose ver delicadas franjas nubosas horizontales, en las que se concentran todos esos valores, y cubren todo el cielo, al tiempo que ponen de manifiesto su tendencia a transformarse en cirros, se fragmentan y aparecen formando una fila de borreguitos.
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